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Esta misa, extraída del Propre de Séez aprobado por Mons. Boulanger para la diócesis de 

Séez el 1 de noviembre de 2006, puede utilizarse en otras diócesis como misa votiva de la 

Virgen María. 
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MISA DE NUESTRA SEÑORA DEL SUFRAGIO 
Blanco 

 

 

 

Monseñor Paul-Joseph Buguet, párroco de La Chapelle-Montligeon de 1878 a 1918, está 

en el origen de la "obra expiatoria por las almas abandonadas del purgatorio", que hoy 

se ha convertido en la "Fraternité Notre-Dame de Montligeon". 

Esta fiesta de Nuestra Señora del Sufrimiento honra a la Santísima Virgen María que 

lleva nuestras oraciones a su Hijo e intercede por los muertos. Al dirigir nuestros 

pensamientos y oraciones hacia las almas más abandonadas, esta fiesta mariana nos 

recuerda que la primera y más alta forma de caridad es el ardor por la salvación eterna 

de todos los hombres, vivos y muertos. 

 
 
 
ANTÍFONA DE ENTRADA 

Te saludamos, Virgen María, en quien reposa la Palabra. 
Tú eres la Puerta del Paraíso : cuando das a Dios al mundo, 
    nos abres el Cielo. 
 
 
ORACIÓN 

Señor Dios nuestro, 
    por la intercesión de la Bienaventurada Virgen María 
    concede a los difuntos el perdón 
    y a los vivos la abundancia de tu gracia, 
    a fin de que todos se reúnan en la alegría eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Padre infinitamente bueno, 
    te presentamos con estos dones nuestras oraciones 
    unidas a las de María, Madre de la Iglesia. 
Que esta oblación sirva de remedio a los vivos 
    y a los difuntos de intercesión Hasta la dicha sin fin. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
  



PREFACIO (María, Reina de piedad, Madre de la Misericordia) 

El Señor esté con vosotros. R/ Y con tu espíritu. 
Levantemos el corazón. R/ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. R/ Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

    darte gracias siempre y en todo lugar, 
    Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
En este día en que veneramos la memoria de la Virgen María, 
    a Ti te exaltamos, a Ti te bendecimos. 
Ella es la Reina clemente, 
    que, habiendo experimentado tu misericordia 
    de un modo único y privilegiado, 
    acoge a todos los que en ella se refugian. 
Ella es la Madre de la misericordia, 
    atenta siempre a los ruegos de sus hijos, 
    para impetrar indulgencia, y obtenerles el perdón de los pecados. 
Ella es la dispensadora del amor divino, 
    la que ruega incesantemente a tu Hijo por nosotros 
    para que su gracia enriquezca nuestra pobreza 
    y su poder fortalezca nuestra debilidad. 
Por Él los ángeles, reunidos en tu presencia, 
    adoran tu gloria cantando y proclamando : ¡ Santo !... 
 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 

El Todopoderoso ha hecho obras grandes por ti, Virgen María, 
Y su misericordia se extiende de edad en edad 
    sobre los que le temen. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Acabamos de recibir, Señor, el alimento de nuestra salvación. 

Que la plegaria de la Madre de todos los hombres 
    sea una continua protección 
    para nosotros, peregrinos en esta vida, 
    y para los difuntos en espera de la luz eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
  



Oración a Nuestra Señora de Montligeon 
 

 

Señora nuestra Liberadora, 
    ten piedad de todos los difuntos, nuestros hermanos, 
    especialmente de aquellos más necesitados 
    de la misericordia de Dios. 
Intercede por todos los que han muerto, 
    a fin de que se complete en ellos la obra del Amor que purifica. 
Que nuestra oración, unida a la de toda la Iglesia, 
    consiga para ellos la alegría que supera todo deseo 
    y lleve el consuelo y la paz 
    a nuestros hermanos sometidos a la prueba de la espera, 
    sobre todo los más necesitados y olvidados. 
Madre de la Iglesia, ayúdanos, peregrinos por el mundo, 
    a conseguir nuestra propia liberación interior 
    y a avanzar cada día que pasa 
    en nuestro caminar hacia la Resurrección. 
Cúranos de toda herida del corazón y del alma, 
    haz de cada uno de nosotros un testigo de lo Invisible, 
    con la vida orientada hacia aquellos bienes 
    que todavía no podemos ver. 
Haz de cada uno de nosotros un apóstol de la Esperanza, 
    siempre vigilante, siempre dispuesto. 
Refugio de los pecadores y Reina de todos los Santos, 
    reúnenos a todos un día para la Pascua eterna, 
    en la comunión del Padre, 
    con su Hijo Jesucristo, en el Espíritu Santo, 
    por los siglos de los siglos. 
    ¡ Amén ! 
 
Nuestra Señora de Montligeon, 
    ruega por las Almas del Purgatorio. 
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